
fmln <t mcripcioi 

En la capital, al mes 
ana peseta, fuera cua
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y comu
nicados á precios con
vencionales. Pago ade
lantado. 

IÍÚMEE08 8UKLT08 
5 C É N T I M O S 

ATBASASOS 10 

Paquete» 9«t¿»'» » » -
ta, á 0*75 pe«et«' ">** 
nodeasejemplaíe*. 

i ^ la correspon» 
denda administrmtiya 
se dirigirá al admía»-
trador 

•Mdito ^vmi 
No se devudven IQI 

originales. 

Año XVIL-Núm. 4 9 5 5 
EOrCfON P g h^ MOCHÍ5 
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LAS MEZCLAS 
Dicen los médicos y las Acade

mias científicas, que la adulteración 
de los alimentos está originando mu
chas y gravea enfermedades. 

Lo creemos. 
La codicia de los hombres ha sido 

siempre uno de los mas terribles 
enemigos de la humanidad, pero en 
los tiempos modernos hemo<5 llega
do hasta el colmo de la adultera
ción, confirmando la frase célebre 
de que «el hombre es lobo del hoaoi-
bre». 

En ganando una peseta, se enve
nena á una familia con la mayor 
tranquilidad. 

¡Cuántas víctimas habrá enterra
das por la adulteración! 

Yu nadie sabe lo que come. 
Los médicos al examinar á un 

«enfermo, lo primero que le pregun
tan es lo que ha comido, por si pue
den adivinar con qué productos es 
taba la comida aduiterada. 

Lo peor del caso ea que estando 
tan extendida la adulteración, no se 
corrige: no m vé un castigo ejem
plar para reprimirla, quedando in
cumplidas las leyes sanitarias que 
en todos los países cultos amparan 
la salud de los ciudadanos. 

Cada mezcla tiene por defendieres 
ü los que la explotan y es ái V3r 
coa que frescura quieren convencer 
é. los demás de que es bueno mez
clar agua al vino, y centeno á la 
harina de trigo, y aceite fermentado 
al que está sano, y tierra á la azú
car, y otras «combinaciones» de la 
mifsma ralea. 

Los que pagan con su vida esas y 
otras mez'las, van al cementerio 
sin decir una palabra y cada dia se 
arraiga mas en las cla>;es sociales la 
costumbre punible de la adultera
ción, causando esta sus naturales 
estragos. . . 

Hace falta en los gobiernos y en 
el pais mismo, una reacción enér
gica, contra ese verdadero delito, 
que además de eonstituir un fraude 
lleva la muerte y la desolación al 
seno de las familias. 

l)e vez en cuando se dictan dispo
siciones superiores contra la adulte
ración, pero no se ejecutan por el 
abandono constante en que viven 
los servicios sanitarios. 

Los géneros deben venderse pu
ros al consumidor: esto es hasta de 
sentido común, pero la adulteración, 
que es signo de codicia, lucha con
tra toao: solo el rigor de la ley 
puede y debe contener sus temibles 
excesos. 

LA CRÍS¡Í¥WNERA 
Doce mil obreros bajo la amenaza del hambre.— 

Aspecto económico y social de este problema en 
el distrito minero de Cartagena.—Ignoran
cia y egoísmo de los ministros de Hacienda.— 
Congreso nacional de minería, del que parece 
que no se ha enterado d Gobierno. — Garacte-
rea que distinguen á los obreros de la sierra 
de Cartagena.—El atentado del 4 de Mayo 
dd 98.—Lo que han hecho los particulares en 
favor de los obreros.—Soluciones de Gobier
no que se imponen.—Lo que puede suceder st 
las peticiones de la Comisión no son atendi
das. 

En nuestros dos últimos números hemos de
dicado algún espacio al estudio de la crisis mi
nera en general, y en particular á la gravísi
ma por que atraviesan las provincias dó Le
gante. Tratándose, como en efecto se trata, de 
^ü problema complejo, que nosotros no teñe-
'fiog la pretensión de conocer exactamente en 
^ú conjunto, cuando menos en sus detalles; 
siendo evidente su impoitancia, puesto que, 
aparte de los grandes intereses comprometi
dos, afecta á doce ó quince mil familias que 
están ya bajo la terrible amenaza del hambre, 
nos ha parecido conveniente avistarnos con 
alguno de los dignos individuos que compo
nen la Comisión que ha venido á Madrid á 
proponer al Gobierno la adopción de aquellas 
medidas que pueden solucionar la crisis. 

Figurando en la Comisión susodicha un dis
tinguido amigo y correligionario nuestro, el 
eminente médico-cirujano D. Ponciano Maes
tre, director del Hospital de La Unión, que 
trae la representación del Círculo Mercantil de 

I 

esta importante ciudad, de él nos hemos in
formado, habiendo tenido la bondad de emi
tir á preguntas nuestras los juicios que expo
nemos á continuación, 

El pretle'íüa de la crisis en el distrito mine
ro de Cartagena, nos dijo el Sr. Maestre, pre
senta dos aspectos, el económico y el social. 

Respecto del primero coincido en absoluto 
con lo que lia expuesto estos dias «tíl Coríeo 
Español», y antes dé áe^üir adelante quiero 
hacer Cúnstar mi gratitud y la de mis compa
ñeros por lo que en dicho periódico se ha es
crito en favor de nuestras pretensiones. 

Es exacto que los ministros de líacienda 
ignoran, por punto general, lo que es una mi-
ha. Tienen ellos el concepto vulgar do que es 
algo asi como un tesoro inagotable, ó bien que 
la minería es una especie de juego de azar, 
una lotería de la que con frecuencia se ob
tienen premios gordos, sin que para nada in
tervengan la inteligencia, el capital y el traba
jo. _ 

Asi 86 comprende que hayan gravado hasta 
lo inconcebible la producción minera. Paga^ 
mos nosotros las siguientes contribuciones é 
impuestos: impuesto de exportación, impuesto 
por canon de superficie que, no obstante ser 
un verdadero contrato y que como tal no de
bería ser moriificado sin la voluntad de las 
partes contratantes, lo varia el Estado siempre 
que le viene en gana; 3 por 100 sobre el pro
ducto bruto; impuesto por transporte, contri
bución sobre la riqueza urbana, ó sea sobre 
los editícios construidos para el laboreo; im* 
puestos de navegación: de explosivos y por 
consumos. Posible es que se me olvide alguno 
todavía. Pues bien: todos estos impuestos y 
contribuciones gravitan directamente sobre el 
particular ó Sociedad que explotan la mina, 
porque el naviero, el fundidor, etc., se los hace 
pagar. 

Y es de advertir que los Gobiernos no han 
hecho absolutamente nada en favor de esta in
dustria, ni siquiera aquello que parece mas 
elemental, el facilitar ios medios para el trans
porte. Ahí va un dato bastante elocuente: En 
la Sierra de Cartagena no hay siquiera una ca
rretera construida por el Estado. 

En el mes de Mayo de 1900 se celebró en 
Murcia un Congreso nacional de minería. Allí 
se estudiaron por ingenieros eminentes y por 
personas de gran competencia en la materia 
cuantos problemas afectaban á la industria mi
nera; leyéronse Memorias luminosísimas, y 
aunque pocos, afortunadamente, afortunada
mente, digo, porque la nota principal de aque
lla Asamblea, la más simpática, fué la de que 
no resultara parlamentaria, se pronunciaron 
discursos de gran interés. 

Las conclusiones aprobadas las conocieron 
oportunamente los ministros de Agricultura y 
de Hacienda. No he de decir á usted que como 
si no las hubieran conocido, peor aun, porque 
conocidas han sido como menospreciadas. Pro
clamamos entonces que la celebración de con
ciertos con los mineros de cada provincia ó 
región era la forma más beneficiosa de la re* 
caudación de los impuestos que afectan á la 
industria minera, tanto para el Estado como 
para los industriales, y el ministro de Hacien
da ha hecho todo lo contrario; afirmamos uná
nimemente al aprobar la base 16 de la Memo
ria del intehgente minero y maestro en Dere
cho administrativo, Sr. Ledesraa, que «el ideal 
de los tributos mineros se encierra en la unidad 
del impuesto basado sobre las utilidades líqui
das, dentro de un régimen contributivo que 
garantice la hbertad del trabajo, la igualdad 
proporcional en la exacción del impuesto, y la 
derogación de las disposiciones y medidas que 
embarazan el tráfico y la circulación de la ri
queza» y no se nos hizo caso. 

Se nos cargó de tributos, algunos de ellos 
onerosos, irracionales é insostenibles, como el 
del 3 por 100 sobre el producto bruto; mien
tras los cambios estuvieron altos medio nos 
pudimos defender; ahora ya ha sido imposi
ble, por eso están parahzadas el 80 por 100 de 
las minas de aquella región. 

El aspecto social, terriblemente amenaza
dor del problema, es claro que es consecuen
cia del económico. En los obreros de la sieira 
de Cartagena no hay más rebeldía que la na
tural, la instintiva del hambre. Nuestro traba
jador ha sido siempre dócil; pero de sus des
gracias se han aprovechado para la propagan
da de sus principios disolventes elementos li
bertarios. 

Antes no se registraban otros delitos que los 
que pudiera llamar de € copa y baraja», ape
nas había delitos pasionales, ó podían consi
derarse como hechos aislados; lo frecuente era 
ver la navaja en la mano del pendenciero des
pués de salir de una taberna ó de una casa 
de juego; ahora ya la acometida es colectiva; 
los obreros están organizados en gremios, de 
los cuales hay uno, el titulado «El Despertar», 
constituido por tres ó cuatro mil hombres 
acostumbrados á manejar los explosives y á 
jugarse, como decía «El Correo Español», to
dos los días la vida. 

Lo que podría ser esta crisis, si con urgen
cia no se remedia, infiérese de lo que fué como 
la característica del atentado del 4 de Mayo 
del 98, de aquel motín verdaderamente sedi
cioso, en el que se vio á los obreros, antes de 
nada, acudir á la cárcel para poner en libertad 

á los reclusos y apelar á lo3 secuestros, al sa
queo y al incendio. 

Por todo estd la Oonlisiórt ha pedido á los 
Podéíeá públicos la adopción, con el tíai'ácíef 
temporal, de aquellas medidas que pueden so
lucionar la crisis, Hemos visitado ftl j^fe del 
Gobierno, á los ministros de Hacienda y ObráS 
públlcaSj á loa jefes de las minorías y á cuan
tas personas pueden influir pafa qde S€í reali
cen nuestras legítimas pretensiones. El con-
ilicto se llalla nionientánearnente resuelto, gra
cias á la suscripción iniciada ptír' el Gírculo' 
Mercantil que presido. Las 78.000 pesetas íe-
caudadas se gastarán promoviendo obras de 
utilidad para que puedan tener trabajo los 
obreros, porque entiendo yo que la limosna 
para el hombre sano es una humillación, üe 
administrar esos fondos está encargada la 
Junta directiva del citado Círculo, con los pre
sidentes de las Sociedades obreras. 

Pero esto no es otra cosa que un compás de 
espera. Aquella gente está ahora tranquila y 
esperanzada en las gestiones de la Comisión. 
Creemos que el Gobierno nos atenderá, por 
que si no nos atendiera podría presentarse utl 
gravísimo problema de orden púbhco y verse 
las tropas obligadas á disparar contra masas 
hambrientas. Nosotros regresaremos á Carta^ 
gena y La Unión con la satisfacción de haber 
cumplido un deber; veremos si el Gobierno 
hace todo lo que debe. 

Tales son, en síntesis, las manifestaciones 
que hemos oído á nuestro amigo el Sr. Maes
tre. Trasladadas á las cuartillas sin más guía 
que unos ligerísimos apuntes, quizás en algu
nos puntos no habremos interpretado bien su 
pensamiento. Cúlpenos en todo caso á nosotros, 
y de nosotros, no á nuestra voluntad, que ha 
puesto de su parte cuanto ha podido para ex
poner con claridad el problema. 

F. 
(De «El Correo Español».) 

PLOMO Y PLATA 
El precio de dichos metales actualmente en 

Cartagena, en depósito de embarque, es el gi-
guiente: 

Plomo, quintal, 60 reales 25 céntimos. 
Plata, onza, 13 reales 75 céntimos. 

Notas dol dlsá 
LANCB DE HO»«R 

Ha enviado Moliner 
á Soriano sus padrinos, 
por lo que éste en el Congreso 
hablando del otro dijo. 

Es de presumir que no 
llegará la sangre al río, 
terminando todo en acta 
ó en algún almuerzo íntimo. 

* 

« E L JILÍÍUHRO» 
Dicen que un nuevo periódico 

á luz en Murcia saldrá, 
que por título el poético 
de «El jilguero» llevará. 

Aunque ignoro si este pájaro 
vendrá á armar algún belén, 
le deseo vida espléndida 
y que cante uaucho y bien. > 

* j 

EL FRÍO I 
Porque el frío aprieta ahora } 

que se quejen no me explico, \ 
pues si estamos en invierno | 
¿qué ha de hacer si no hace frío? I 

DON GIL \ 

\ PRODUCTÓS1)E1ESTA REGIÓN 

Durante la última semana se han exportado 
al extranjero por el puerto de Cartagena los 
siguientes productos de esta región: 

Mineral de hierro, 2.200.000 kilos; naranjas, 
225.590 id.; plomo desplatado, 367.400 idem; 
plomo argentífero, 1.258.777 id.; vino 160 mil 
816 id.; manteca de cerdo, 2.184 id.; azafrán, 
8 id.; pimiento molido, 250 id; sardinas sala
das, 5.150 id.; bacalao, 300 id.; sulfuro de 
plomo, 10.000 id.; blendas, 1.950.000 id.; ca
laminas, 250.000 id. 

NOTICIAS DE MAZARRON 

Hace unos días recibió las regeneradoras 
aguas del bautismo, de manos del Sr. Cura de 
San Antonio, una niña de nuestro particular 
amigo D. Francisco Noguera Albacete y doña 
Concepción García, poniéndosele los nombres 
de María Francisca Antonia. 

Después del acto fueron espléndidamente 
obsequiados los numerosos convidados, entre 
los que se encontraban casi todo el clero de 
esta localidad, el Sr. Secretario del Ayunta
miento y otras distinguidas personas. 

También se ha verificado el bautizo del hijo 
del notable y estimado médico D. Francisco 
Ayuso Andreu y D.* Matilde Ayuso, al que se 
le pusieron los nombres de Enrique Eulogio 
Antonio. 

Le administró el sacramento el Coadjutor 
de la iglesia parroquial de San Antonio y fué 
apadrinado por sus tíos el capitán de Aaminis-
tración militar D. Leopoldo Estell^r y su espo
sa D.* Dolores Ayuso, 

A los dichosos padres de los nuevos cristia
nos enviamos nuestra enhorabuena. 

Se han verificado las pruebas del alumbra
do etóctríco con excelente resultado, por lo que 
felicitamos á la Compañía, Gerente Sr. Laredo 
é Ingeniero jefe de las obras de instalación. 

El Alcalde continúa en su campaña de aseo 
y limpieza de esta población, lo que es aplau
dido por todos. 

Le suplicamos que no olvide el Hospital de 
Caridad. 

OOKBESPOMSAL. 

MADRIp'ALPijr 
Un perí'írdico dice, y dice una gran verdad, 

que nunca comd ahora han ocupado y preo
cupado las cuestiones so'cialea; es cierto, y lo 
es también que nunca como ahora han presen
tado en España carecteres tan alarmantes. Ha
ce bastantes años que la Iglesia, desde la raás 
alta de las cátedras y desde el más respetable 
de los tronos, el que ocupa el Vicario de Cristo, 
habló al mundo acerca del problema obrero. 
No puede decirse que voz tan alta se perdiera 
en el vacío; para algunas naciones como la 
nueatraj sí, para otras como Alemania no; Bis-
marck recogió las principales solucionea de 
aquella inmortal Encíclica, que después se han 
dado como nuevas en Francia cuando las ha 
expuesto el hábil Waldec-Russeau y que aquí 
parecieron de una novedad encantadora cuan
do las vertió al castellano el lujoso orador Mel
quíades Alvarez, 

Es tríste que eil tíieftas cosas andemos tan 
rezagados, porque ello mejor qite nada prueba 
que no nos acordamos de Santa Bárbáfa basta 
el momento mismo en que comienza á tronar. 
Yo recomendó hace tiempo, desde estas colum- j 
ñas, á una meritísima sociedad, que ha sido 
causa de grandes bienes en Murcia, que hicie
ra la agremiación de los obreros, con sentido 
cristiano, y no lo hizo; pero la agremiación se 
ha hecho, fuera de ella, y con sentido socia-
hsta, que es lo peor. 

Para hacer aquí algo es necesario que el pe-
ügro sea inminente y amenazador. Este verano 
pedían los mineros al ministro de Hacienda y 
antes en el Congreso nacional de minería ha
blan pedido al Gobierno, medidas que de ha
ber sido adoptadas habrían evitado la crisis de 
ahora. Distraídos permanecieron los conserva
dores y completamente sordos los f usionistas; 
y cuando se han paralizado el ochenta por 
ciento de las minas, y se ve la perspectiva de 
12,000 obreros con hambre, es decir, la ame
naza de un pavoroso conflicto de orden pú
bhco, empiezan á hacer algo para conjurar la 
crisis. A cualquiera se le alcanza que habría 
sido mejor no dar lugar á ella, pero eso hubie
ra sido hacerlo bien y aqmí se acostumbra á 
hacerlo todo mal. 

Dicen que el Gobierno está ahora muy bien 
dispuesto en favor de las pretensiones de los 
mineros de Cartagena; dicen que Villanueva 
y Romanones se hallan muy complacientes, 
que la Sociedad de Explosivos se manifiesta 
muy generosa y que quizás, quizás, mañana 
se presentará el Sr. Urzáiz con espíritu nrenos 
tacaño; tenemos con estas noticias una gran
de y verdadera satisfacción, pero es triste que 
todos esos personajes no se hayan enterado 
de lo que pasaba y podía acontecer en uno de 
los distritos mineros más importantes de Es
paña, hasta que han venido á contárselo ios 
hombres de esa provincia. Esto mejor que 
nada pinta á unos gobernantes y á un siste
ma y ¡no quieren algunos que resurja el re-
gionaUsmol 

PEÑAFLOR 
4 - 2 — 9 0 1 . 

Necesidad de los mister ios 

La inteligencia Jinita debe someterse á las en
señanzas de la Inteligencia infinita. Este es un 
principio de tal modo incontestable que el es-
céptico Bayle no teme declarar, que estable
ciendo el cristianismo bajo este principio, ha 
sido establecido bajo una de las maa evidentes 
máximas de la ranon. Caa.ndo nuestro divino 
Maestro, enseñando con la autoridad de un 
Dios, dijo á sus apóstoles: ^Predicad d Evan
gelio á toda criatura: aquel que crea, se salvará; 
y dque no crea, será condenado*, se mostró 
extremadamente lógico; y el solo derecho que 
nos dejó, es el de examinar si El es Dios y si 
la Iglesia es su intérprete fiel é infalible. Una 
vez resueltas afirmativamente estas dos cues
tiones, no nos queda más que mclinarnos hu
mildemente ante su divina palabra. 

El incrédulo, sin embargo, resistiéndose á 
esta evidencia, tiene la audacia de asegurar, 
que el Señor no puede revelarnos ningún mis
terio; ¿y esto por qué? P$rque, responde Rous
seau, habiéndonos dado Dios á la razón por 
guia, si me obligaba á contradecirla, se contra-
deeiria El mismo. 

Sin duda Dios nos ha dado la razón por 
guia; pero, ¿nos la ha dado como úuico guia? 
¿Para qué serviría entonces la conciencia psi
cológica, el testimonio de los sentidos y el d« 
los hombres? ¿Cómo puede contradecirse la ra
zón siguiendo un principio tan razonable co
mo este: la inteligencia finita debe someterse á la 
Intdigencia infinita;' ¿Los misterios están en 
contradicción con la razón? Tened cuidado, fi
lósofos; confundíalo absurdo con lo incom

prensible; lo que es contrario á la razón con 
ío que está por encima de ella. Vosotjcoa har 
ceig las tinieblas y acusáis de ello al Criador. 

Ea preciso, sin embar>?o, confesar que en 1* 
Rehgion hay verdades llenas de miaterioB j 
que á veces presentan á nuestro pobre e s ^ n t u 
insuperables dificultades y contradiccione» 
aparentes. Tales verdades son, pues, ^ inútiles, 
dicen los incrédulos. No; ellas son úti&á»» mu-
dio más que útiles; ellas son necet'tafífts, y ea-
tan en armonía con nuestras diferente* nece
sidades. 

Dios es luz por esencia, y no hay timeHas a* 
El. No basta que una luz exista para ser co
nocida; es neceeario que se aianifieste, que ilu
mine, que sus rayos lleguen » un órgano capa£ 
de verla. Es preciso, pues, que Dioi Á maní* 
fieste al hombre; porque si quedaba escondi
do en las profundidades de sa «i^cif t miste
riosa, ese divino Sol de laa inteligencias p r i a 
siempre por nosotros desconoeido. Dios «i im
posible se manifieste sin poner la sombr^^ de 
los misterios al lado de los rayos reve lad les . 
Infinito por naturaleza, será siempre necesa
riamente incomprensible para tocia ÍBleli|;ea* 
cía finita. • ¡8 

En efecto; es el Sh- 'necesario; pero ¿oom-
prendenjoa un Ser que encuentre en sí naiimo 
la razón de su existencia? Es eterno; ¿pfd«* 
mos comprender un tiempo sin suceaióa ¿ l ina 
sucesión sin principio ni fin? ¿Podemos ctioici-
har su unidad perfecta con su inmensidad; e%X 
inmutabilidad con su hbertad, su presciottci« 
y gobierno soberano con nuestro libre fJbe-
drío? «El Ser incc^mprensible que todo lo áfar-
ca,—dice el mismo Rousseau,—que dá el |»o-
vimiento al mundo y forma todo el s is tem| de 
los seres, ni es visible á nuestros ojos, ni |)al-
pable á nuestras manos; escapa á todoe woea-
tíos sentidos. La obra aparece, }>ero el o b r e » 
se esconde. N'u es pequei'^o negocio c(»0|cer, 
en fin, que existe, cuando lo hemos alcaij^do; 
cuando pregUrrtamü.s, qaiéU es, dónde -^tá, 
nuestro espíritu se coafunde, se pierde y no 
sabemos qué pensar. 8e escono'e lo vomao 4 
mis sentidos que á mí euteaiimiento.» ¡Y 
después de tales palabras negáis tí% necesidad 
de los misterios!... Y si en^ontramoe .de ello» 
que nos confunden cuando pensamos en la 
existencia y atributos de Dios, o'<l°^ "f^ caan-
do se trate de su esencia? Todo ^is misterio en 
Dios; y la Religión que no e s m * » q a « iina 
manifestación divina, debe ser mit^tencal to
da ella. "̂  

¿Y cómo la Religión, y sobre todo n n * ^ ^ 
gión sobrenatural no nos enseñaría vei "u»de8 
incomprensibles, cuando la naturaleza, el ^f*™* 
bre y las mismas ciencias nos ofrecen á QIQ. • 
paso misterios impenetrables? Miremos 
grandes cuerpos iluminados por «I sol; < 
proyectan una sombra inmensa. V\xe* 1)Í 
esta es la imagen de todas las verdades; <C 
son claras por un lado y obscuras por el cw^o. 
Las vemos, las comprendemos por fu ladoí lu
minoso; pero su lado obscuro nos deja slfm-
pre alguna duda. Es por lo que San FaWo»¡<ii-
ce: «Nosotros no conocemos más que en jKirte* • 
Montaigne repite: € Nosotros no vemos d forf*' 
f¿e nada*. Y Rousseau no teme añadir: *Toekr 
lo que se llama infinito nos escapa; las objeeisnm 
insoluUes son comums á todos los sistemas*. 

¿Podemos decir, en efecto, la diferencia «(u»-
hay entre la extensión, el espacio y la inmen
sidad divina? ¿Conocemos la esencia del espí
ritu y de la materia? ¿Comprendemos la unión 
del alma y del cuerpo? ¿Pedemos explicarpse 
fenómeno extraño que se llama sensación? Ca
da siglo añadiendo nuevos conocimientos, de
ja nuevas obscuridades. A ese vasto casopode 
los conocimientos humanos, dice u« sáÚe^ la 
sucede lo mismo que á la tierra cuyo dominio 
Dios nos ha dado. Los hombres han recottido 
en todos sentidos su superficier pero jamás pe
netrarán hasta su centro. En totlo no tenemos 
más que conocimientos superficiiiles. 

Las matemáticas, esta ciencia que se noi 
presenta sin cesar como modelo d e ckMá^d, 
tienen su punto de partida en un> mistf^o, 
y están llenas de misterios. La genei'ación de 
la multiplicidad ó del número por la nnidad y 
la de la linea por el punto son inexpt'cables; 
sin embargo, es necesario admitirlas 6 renun
ciar á las ciencias. ¿Puede exisfirdna Iiu«* <S« 
tal naturaleza que se acerque eternamente á 
otra linea sin alcanzarla jamás? Esto parece 
un absurdo; pero está demostrado. ¿Es posible 
que los lados de dos lineas incomensurtible» 
entre sí estén en relación constante? Esta apa
rente iraposibihdad aritmética es una veraad 
incontestable en geometría. 

¡Ah! ¡Para elhomhre que reflexiona, todo e« 
misterio, todo ea oscuridad. Su espíritu §#de
tiene impotente ante un rayo que tóete su pu
pila, una piedra que cae, una planta que cre
ce, un grano de arena que pisa, y el impí» 
quiere penetrar en ol santuario de Dios f co
nocer sus eternas operaciones! ¡No comprende 
la naturaleza de ningún ser y quiere compren
der al Todopoderoso y elevarse á la altufft^de 
sus perfecciones! No, no. Encerrado en ^ta 
gloria inaccesible, el Señor impide á la» fÉÉra-
das mortales que penetren hasta El, y con d pt' 
so de su gloria agobia al temerario que time IA 
osadía de querer sondearla. ¿Quién es d h(mbre, 
¡oh Dios mío!—esclama el profeta—para msor 
seguir al Soberano que lo ha criado'^ 

¡Y si se pudiese, al menos, por la increduli« 
dad escapar á los misterios! Pero no, ella noa 
enseña los más extraños misterios, por ^ d e 
cir las mas asquerosas contradico}onc8,^¿«. 


